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El ser humano es un ente social, y, 
como tal, posee un complejo tejido 
de relaciones sociales desde su na-
cimiento, algunas de las cuales son 
de crucial importancia, como ocurre 
en la familia, para el desarrollo de 
su existencia, ya que en las primeras 
relaciones y vínculos los padres son 
una de las fuentes más importantes 
para el desarrollo de la personalidad 
de sus hijos. De hecho, diferentes teo-
rías psicológicas asientan la respon-
sabilidad primaria de este aspecto 
del desarrollo, en los atributos y con-
ductas de los padres (Rubin y Mills, 
1993). Por ejemplo, desde sus prime-
ros estudios Freud (1917) se refi rió a 
los primeros cinco años de vida como 
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sumamente importantes en la forma-
ción de la personalidad del adulto.
 En este sentido, cada vez se ve con 
mayor claridad que para poder en-
tender al ser humano y su conducta 
es preciso entender también el con-
texto o situación donde se encuentra 
inmerso, así como también las relacio-
nes afectivas que mantiene con otros 
seres humanos. Y el primer grupo en 
el que el individuo se manifi esta, en 
el que tiene las primeras experiencias 
y contactos, es la familia, en la cual se 
cumplen funciones, tanto materiales 
como afectivas, con el fi n de proveer 
lo necesario al nuevo individuo a fi n 
de contribuir a su sana adaptación a 
su entorno, así como para mantener 
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un equilibrio para su salud física y 
mental (Hetherington y Parke, 1999).
 En México, un investigador que 
ha hecho grandes contribuciones 
teóricas y empíricas acerca de las ca-
racterísticas del mexicano y la com-
posición de su estructura familiar, es 
Rogelio Díaz-Guerrero, quien desde 
su teoría etnopsicológica describe 
al individuo como resultado de la 
dialéctica cultura-contracultura, es 
decir, que su desarrollo cognosci-
tivo y de la personalidad resultan 
fundamentalmente de una dialécti-
ca perenne entre el individuo biop-
síquico y su ámbito sociocultural. 
Asimismo, postula que las premisas 
histórico-socioculturales son hasta 
el presente la forma más sistemática 
a través de la cual se han estudiado 
las características psicológicas de los 
mexicanos y su interacción con su 

ecosistema (cultura) (Díaz-Guerrero, 
1994, 2003).
 Desde este enfoque, la familia es 
un grupo importante, ya que se ha 
visto que el mexicano tiene una iden-
tidad familiar más que individual 
(Díaz-Guerrero, 1984). También se ha 
encontrado que los mexicanos dan 
gran valor a la familia y en particular 
a los hijos (Alducin, 1986; Hernán-
dez y Narro, 1987, en Andrade Palos, 
1998) y que la unión y el amor son 
particularmente importantes para 
el grupo familiar, lo que denota una 
fuerte interdependencia emocional 
y una subordinación de los intereses 
individuales a los de la familia (Díaz-
Guerrero y Szalay, 1993).
 Por eso, cuando se habla de la fa-
milia, no sólo es fundamental tener 
en cuenta las estructuras y funciones, 
sino que también resulta relevante 
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conocer las relaciones e interacciones 
que se establecen entre los elemen-
tos que la integran, para que de este 
modo puedan establecerse predic-
ciones acerca del impacto de dichas 
relaciones en la personalidad de los 
individuos que participan en ella.
 De esta manera, se pone de mani-
fi esto la infl uencia de la familia y de 
las relaciones entre padres e hijos, en 
la formación y desarrollo de los in-
dividuos, es decir, lo que se conoce 
como los estilos de crianza, que con-
forman una parte importante de la 
relación entre padres e hijos, la cual 
se ha concebido como bidireccional 
y dinámica, porque ambos se afec-
tan mutuamente. El contexto donde 
se desarrolla esta interacción se ha 
manifestado también como elemen-
to interventor en investigaciones 
con perspectiva sistémica y ecológi-
ca (Bronfenbrenner y Crouter, 1983; 
Hernández Guzmán, 1999; en Jimé-
nez Ambriz, Hernández Guzmán y 
Reidl Martínez, 2001). 
 Por esto mismo, en cada familia se 
genera un estilo para tratar los asun-
tos cotidianos y rutinarios y para 
desarrollar sus propios procesos de 
interacción, los cuales contribuyen a 
construir la identidad social e indi-
vidual de cada uno de sus miembros 
(Garbarino, 1990). Aunque existen 
ciertas diferencias de opinión en los 
términos empleados en este campo 
de estudio, se podría decir que el es-
tilo de crianza se refi ere al "conjunto 

de actitudes y conductas de los pa-
dres hacia sus hijos, cuya expresión 
comunica y crea un clima emocional 
determinado" (Darling y Steinberg, 
1993, p. 448). Este término se ha dis-
tinguido de las prácticas parentales en 
que éstas se refi eren a objetivos par-
ticulares (por ejemplo, alentar el ren-
dimiento académico), mientras que 
el estilo de crianza o estilo parental se 
refi ere al clima emocional en el cual 
ocurren las interacciones padre-hijo. 
 Así, el ejercicio de la paternidad o 
maternidad es una actividad comple-
ja que incluye numerosas conductas 
específi cas, pero también actitudes 
que tienen un carácter más general, 
que funcionan tanto individual como 
conjuntamente para infl uir en los lo-
gros de los hijos. Numerosos autores 
han observado que las prácticas espe-
cífi cas de los padres, si se dan de ma-
nera aislada, son menos importantes 
para predecir el bienestar de los hi-
jos, que los patrones más amplios y 
consistentes, como los estilos que se 
utilicen para crear un clima emocio-
nal determinado (Darling, 1999). La 
mayoría de los investigadores que se 
han interesado en el estudio del am-
biente que rodea el ejercicio de ser 
padres o madres se han basado en el 
concepto de Baumrind (1991) acerca 
de los estilos de crianza.
 En este sentido más amplio, la per-
cepción social de la crianza que tienen 
los padres con respecto de sus hijos no 
sólo matiza los aspectos relacionados 

Estilos de crianza en familias de Yucatán: su impacto en el proceso de educación y socialización de los hijos



8     •     REVISTA DE LA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE YUCATÁN

con el control y la disciplina, propios 
del hogar, sino también las expecta-
tivas, el éxito y el fracaso cotidiano y 
aún más allá, aquellos aspectos que 
tienen que ver con el tipo de ser hu-
mano que se quiere formar, ya sea en 
su masculinidad y feminidad, en su 
perspectiva de ser feliz, o la de ser 
responsable, trabajador y honesto. 
En este punto, las investigaciones 
también relacionan los estilos de 
crianza con el desarrollo de la per-
sonalidad y la cultura (Díaz-Guerre-
ro, 1994; Vera, Peña y Domínguez, 
2001), resaltan la importancia del 
contexto social y se confi rma que la 
capacidad para cuidar y educar con 
éxito depende en buena parte del 
contexto social en el que la familia 
vive y que se da como un proceso de 
infl uencias de carácter bidireccional 
(Bronfebrenner, 1983).
 Por otro lado, es importante seña-
lar que los resultados de numerosos 
estudios en este campo, aun cuando 
provengan de conceptualizaciones 
diferentes y del uso de técnicas no-
tablemente distintas, ofrecen datos 
consistentes en el sentido de que 
cualidades como la competencia, la 
afi liación, la independencia, la extra-
versión, el control de sí mismos y la 
confi anza en los propios recursos, son 
fomentados en hogares que propor-
cionan a los niños afecto, cuidados y 
atención, y estimulan y recompensan 
las acciones independientes, la toma 
independiente de decisiones y la con-

ducta responsable y de confi anza en 
los propios recursos.
 Así, consistentemente se ha en-
contrado que los niños con padres 
sensibles a las necesidades de sus 
hijos, afectuosos, y que regulan sus 
conductas, son más competentes e 
independientes y tienen mayores ni-
veles de autoestima, desarrollo moral 
y control emocional, que los niños 
con padres con otro estilo de crianza 
(Darling y Steinberg, 1993; Maccoby y 
Martin, 1983). Steinberg y sus colegas 
han encontrado resultados similares 
en adolescentes (Lamborn, Mounts, 
Steinberg y Dornbusch, 1991; Stein-
berg, 1990). 
 Sin embargo, también se ha encon-
trado que a lo mejor esto no es uni-
versal, y que puede haber diferencias 
en los efectos de los estilos, incluso en 
los más positivos, por la infl uencia de 
la cultura en la percepción de los ni-
ños. Por ello, un aspecto que hay que 
atender es el de la medida en que el 
cuidado infantil o  los estilos de crian-
za ocurren en el contexto de una cul-
tura particular (Nugget, 1991).
 Los efectos de la crianza o cuidado 
infantil en el desarrollo humano han 
sido reconocidos desde mucho tiem-
po atrás. Desde los años 40 del siglo 
XX, por lo menos se han estudiado 
las actitudes y comportamiento de 
los padres, así como las interacciones 
padres-hijos, particularmente con ni-
ños pequeños (Solís Cámara y Díaz 
Romero, 2002).
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 De acuerdo con Darling (1999), los 
estilos de crianza tienen dos elemen-
tos importantes: el apoyo, que tiene 
que ver con la sensibilidad parental, 
la calidez y el grado en que los pa-
dres fomenten intencionalmente la 
individualidad y la autorregulación; 
y el control, que se relaciona con las 
exigencias de los padres, es decir, 
las demandas que hacen a sus hijos 
para integrarlos a la familia, para que 
éstos respondan a sus demandas de 
madurez, así como el grado de super-
visión, esfuerzos disciplinarios y de 
voluntad para enfrentar al niño que 
desobedece.
 De acuerdo con Becker, Peterson, 
Luria, Shoemaker y Hellmer (1962 
en Roa Capilla y Del Barrio, 2001), 
el apoyo se identifi ca con bajos ni-
veles de castigo físico, la utilización 
del razonamiento por parte de ambos 
padres, la buena comunicación y la 
adecuada expresión de las emociones 
durante las interacciones padres-hi-
jos. Se considera que el afecto o calor 
emocional, la sensibilidad mutua, 
y la confi anza, son variables que se 
incluyen dentro de la dimensión de 
apoyo, y son necesarias para el buen 
funcionamiento de las relaciones pa-
dres-hijo, sobre todo, para el desarro-
llo adaptativo del niño.
 El control, por su parte, se con-
sidera la dimensión de la crianza 
restrictiva, que se caracteriza por la 
afi rmación del poder por parte de 
los padres (Schaefer, 1959; Baldwin, 

1955; Hoffman, 1960; en Roa Capilla 
y Del Barrio, 2001). Supone que los 
padres muestren una supervisión de 
las actividades del  niño, así como 
una continua dirección, monitoreo 
de su comportamiento e incluso una 
imposición de reglas disciplinarias 
en las cuales el niño escasamente 
puede participar y opinar. Esta di-
mensión puede estar relacionada 
con el uso frecuente de técnicas de 
castigo que los padres utilizan en la 
crianza del niño.
 De manera general, se puede de-
cir que el control y la calidez de los 
padres tienen infl uencia en diversos 
aspectos del desarrollo de la perso-
nalidad del niño, como por ejemplo 
en la agresividad, la conducta social, 
el autoconcepto, la internalización de 
valores morales y el desarrollo de la 
competencia social (Becker y Macco-
by, en Craig, 2001). La mayoría de los 
autores indican que estas dos dimen-
siones (apoyo y control) cruzadas en-
tre sí pueden dar lugar a varios tipos 
de crianza parental,  cuyos modelos 
más conocidos propuestos inicial-
mente por Baumrind (1967, 1991) son 
autoritario, autoritativo y permisivo 
(Bentley y Fox, 1991; Cohn, Cowan y 
Pearson, 1992; Feldman y Wehntzel, 
1990; Parish y McCluskey, 1992; Pat-
terson, Reid y Dishion, 1992, en Roa 
Capilla y Del Barrio, 2001).
 De acuerdo con Baumrind (1973 en 
Papalia y Wendkos-Olds, 1998), los 
padres autoritarios son los que hacen 
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énfasis en la obediencia, utilizan la 
fuerza para poner freno a la voluntad 
de los niños, los mantienen subor-
dinados, restringen su autonomía y 
desalientan "el toma y daca" verbal 
(Kochanska, Kuczynski y Radke-Ya-
rrow, 1989, en Rice, 1997). Este tipo de 
paternidad tiende a promover aleja-
miento, niños temerosos que exhiben 
poca o ninguna independencia y que 
con frecuencia pueden comportarse 
irritables, poco asertivos, taciturnos, 
hostiles, malhumorados y abierta-
mente agresivos. En estas familias, 
los niños tienen poco control sobre su 
ambiente y reciben poca gratifi cación; 
se sienten atrapados y molestos, pero 
también con miedo de autoafi rmarse 
en un ambiente hostil. 
 Por el contrario, los padres permi-
sivos no ponen ninguna restricción a 
sus hijos, aceptan sus impulsos y ac-
ciones sin tratar de moldear su con-
ducta. Algunos de esos padres son 
protectores y moderadamente cari-
ñosos, pero otros dejan que hagan 
lo que desean como una forma de 
evitar la responsabilidad por ellos. 
Excesiva disciplina, poca exigencia, 
así como inconsistente, y el alentar la 
libre expresión de sus impulsos, fue 
asociado con el desarrollo incontrola-
do, ausencia de demandas y compor-
tamiento agresivo en niños (Parke y 
Locke, 1999). En este caso, los niños 
tienden a ser rebeldes, autoindulgen-
tes, agresivos, impulsivos y social-
mente ineptos.

 Por último, los padres autoritativos 
o democráticos se caracterizan porque
tratan de dirigir las actividades de sus 
hijos de manera racional, fomentando 
la discusión, pero a su vez ejercien-
do un control fi rme cuando los niños 
desobedecen, sin ser por ello abier-
tamente restrictivos (Rice, 1997). En 
general, las características de actuar 
con calidez y el tener una restricción 
moderada, junto con la expectativa 
de un comportamiento maduro por 
parte de sus hijos, el fi jar límites razo-
nables, pero también el ser sensibles y 
atentos a las necesidades de sus hijos, 
estuvieron asociadas con el desarrollo 
de la autoestima de los niños, adapta-
bilidad, competencia, control interno, 
popularidad con su grupo de iguales 
y bajos niveles de comportamiento 
antisocial (Parke y Locke, 1999). Estos 
padres reconocen las necesidades e in-
tereses individuales de sus hijos, pero 
establecen normas de conducta (Ko-
chanska et al., 1989, en Rice, 1997). Este 
estilo de paternidad está relacionado 
con el comportamiento de niños ami-
gables y enérgicos, que muestran un 
desarrollo positivo en lo emocional, 
social y cognoscitivo. La paternidad 
autoritativa, que es fi rme pero razona-
ble y que es cálida pero formadora y 
cariñosa, funciona mejor en la sociali-
zación de los niños (Rice, 1997).
 Maccoby y Martin (1983, en Parke 
y Locke, 1999) extendieron la tipolo-
gía de Baumrind, agregando el cuar-
to estilo de paternidad no involucrado, 
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que caracteriza a padres indiferentes o 
que activamente descuidan a sus hijos 
y están motivados a hacer cualquier 
cosa que sea necesaria para minimi-
zar los costos en tiempo y esfuerzo de 
interacción con el niño. Estos padres 
están centrados en ellos mismos más 
que en los niños y se enfocan en sus 
propias necesidades, lo cual se asocia 
con niños malhumorados, con apego 
inseguro, impulsivos, agresivos, con 
baja autoestima, inmaduros y aliena-
dos de la familia.
 En general, los datos indican que 
los padres efi cientes que contribuyen 
a un mejor ajuste y desarrollo socio-
emocional de los niños, son los autori-
tativos o democráticos, en tanto que los 
otros tipos de paternidad contribuyen 
menos a desarrollar sentimientos po-
sitivos o recursos para enfrentar los 
problemas de manera sana y ajustada 
y  pueden debilitar la autoconfi anza 
y la curiosidad, menoscabar la capa-
cidad de los niños para conocer, ex-
presarse y actuar de acuerdo con sus 
sentimientos, especialmente si la di-
mensión afectiva es escasa o ausente 
(Miller, 1983, en Papalia y Wendkos-
Olds, 1998).
 Por otro lado, el ambiente familiar 
y el contexto del desarrollo en gene-
ral juegan un importante papel en la 
promoción del desarrollo cognosci-
tivo, que se refi ere al proceso por el 
cual los niños adquieren y aumentan 
sus conocimientos y habilidades para 
percibir la forma en que piensan, 

comprenden y utilizan luego esas 
habilidades para resolver problemas 
prácticos de la vida cotidiana (Piaget, 
1959/1977). Los estudios al respecto 
evidencian que las capacidades cog-
noscitivas, que incluyen los procesos 
de pensar, aprender, percibir, recor-
dar y comprender, están sujetas a pro-
cesos de crecimiento y refi namiento 
a través de las diferentes etapas de 
desarrollo. Si en la familia no se les 
brinda a los niños la oportunidad de 
sentirse seguros y apoyados, e incluso 
no reciben la estimulación adecuada 
de los padres, algunos aspectos del 
desarrollo cognoscitivo pueden verse 
seriamente afectados, especialmente 
en ambientes familiares intensamente 
restrictivos o en los que predomina el 
estrés y donde los niños están some-
tidos al poder parental y tienen esca-
sos márgenes de acción propios (Vera 
Noriega, Morales-Nebuay y Camar-
go-Preciado, 2000; Vera Noriega y 
Vera Noriega, 2000).
 Se ha visto también que a partir 
del nacimiento y a lo largo de los 
años de la niñez, la sensibilidad de 
los padres y la disponibilidad de 
un ambiente afectuoso y mediana-
mente estimulador afecta la cali-
dad y velocidad de adquisición del 
lenguaje del preescolar (Bradley, 
1989 en Craig, 1997), y diversas in-
vestigaciones ponen de manifiesto 
la importancia de cierto tipo de re-
laciones familiares o vinculaciones 
parentales para estimular diversos 
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aspectos del desarrollo cognoscitivo 
(Mussen, Conger y Kagan, 1982). En 
general, cuando se unen el amor y res-
peto por el niño con una fi rme orien-
tación y los padres brindan al niño 
oportunidades de aprendizaje desa-
fi antes y agradables, se establecen los 
fundamentos para un óptimo desa-
rrollo cognoscitivo (Clarke-Stewart, 
1988; González-Arratia y Valdez 
Medina, 1994). Cuando los padres 
estimulan la independencia, son sen-
sibles a las necesidades de sus hijos 
y les brindan ayuda apropiada para 
que aprendan a resolver sus proble-
mas por su propia cuenta, los niños 
se desempeñan mejor en los aspectos 
cognoscitivos (Pratt, Kering, Kowan 
y Kowan, 1988). También se ha en-
contrado que los padres que pasaron 
más tiempo con sus hijos, les presta-
ron más atención, hablaron más con 

ellos y manifestaron más interés en lo 
que tenían que decir, tuvieron hijos 
con puntajes de CI más altos (Hart y 
Riesley, 1992).
 El tipo de interacción con los pa-
dres, la medida en que éstos estimu-
len destrezas de pensamiento en el 
contexto de las actividades cotidianas 
de sus hijos y enseñen el pensamien-
to crítico, así como la animación que 
reciben los niños en la familia para 
aprender de los errores, constituyen 
valiosas contribuciones a su desa-
rrollo cognoscitivo durante la niñez 
media (Marzano y Hutchins, 1987; 
Maxwell, 1987, en Rice, 1997). Ade-
más, se ha encontrado, que las creen-
cias de los padres acerca del valor del 
logro académico es una variable de 
enorme infl uencia en la calidad del 
desarrollo cognoscitivo de los niños 
y de su éxito académico (o nivel de 
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logro académico). Cuando estas des-
trezas son estimuladas y considera-
das valiosas en la familia, los niños 
obtienen mejores califi caciones en la 
escuela (Song y Ginsburg, 1987; Ste-
venson, Chen y Lee, 1993; Stevenson, 
Lee, Chen y Stigler, 1990).
 Con este panorama teórico, se rea-
lizó en Yucatán un estudio sobre este 
tema cuyo objetivo es identifi car las 
prácticas de crianza de los padres en 
Yucatán, así como también establecer 
la relación de éstas con el desarrollo 
de la personalidad de los niños, to-
mando como variables criterio el eco-
sistema en el que viven (rural-urbano) 
así como también las diferencias por 
sexo tanto de los padres como de los 
hijos. Para ello, esta investigación se 
desarrolló en diferentes fases, en este 
caso se presentan exclusivamente 

algunos de los hallazgos obtenidos 
durante la primera fase correspon-
diente a la identifi cación de las prác-
ticas parentales de crianza. Es así que 
esta primera fase tuvo como objetivo 
explorar las creencias y acciones de 
los padres en la crianza de los hijos, 
participaron 361 padres de familia 
del estado de Yucatán, seleccionados 
mediante un muestreo no probabilís-
tico de los cuales 46.3% (167) perte-
necieron al área rural, representando 
cuatro zonas del estado (costera, agrí-
cola, ganadera y henequenera) y 
53.7% (194) a la ciudad de Mérida. El 
49.9% (180) fueron hombres y 50.1% 
(181) mujeres, con una edad prome-
dio de 35.6 años y más de la mitad 
de las personas participantes (69.1%) 
contaban con una escolaridad predo-
minantemente básica.
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 Para medir las creencias y accio-
nes se elaboró un cuestionario de 
cinco preguntas abiertas cuyo obje-
tivo era saber cuáles son las creen-
cias más importantes que tienen los 
padres respecto de la educación de 
sus hijos. Las preguntas tocaron los 
siguientes puntos: qué es un niño 
bien educado, qué es un niño mal 
educado, qué es una buena mamá y 
qué es un buen papá; también se in-
cluyó una pregunta para explorar las 
estrategias de los estilos de crianza, 
es decir, las acciones que los padres 
dicen realizar para lograr que sus hi-
jos sean bien educados.
 De acuerdo con los resultados ob-
tenidos, para los padres y madres de 
este estudio lo más característico de 
un buen papá y de una buena mamá 
es que tengan interacción familiar, 

es decir, que convivan con sus hijos, 
que tengan comunicación con ellos, 
que les den apoyo escolar y personal, 
que los traten bien y que tengan una 
disciplina, pero que no los regañen 
ni les peguen. Este resultado llama 
la atención ya que, de acuerdo con la 
teoría etnopsicológica de Díaz-Gue-
rrero (1994), la obediencia a base de 
castigo, incluso físico, parecería ser 
una característica de la familia tradi-
cional mexicana y según este autor, 
"el esposo debe trabajar y proveer, 
nada sabe y nada quiere saber de lo 
que sucede en la casa" (p. 40) y en la 
enseñanza de los hijos, por lo tanto, 
no sería una característica prioritaria 
la convivencia y el diálogo. Este re-
sultado se hace más revelador ya que 
estos padres de familia son de un es-
tado considerado tradicional. 
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 Sin embargo, es posible que exis-
tan diferentes interpretaciones de este 
hecho. En primer lugar, se puede pen-
sar que las creencias de los padres de 
lo que es un buen papá y una buena 
mamá han tomado un giro importante 
incluso en el área rural de este estado. 
En segundo lugar, es posible que estos 
padres tengan el conocimiento de lo 
que dicen que debe ser un buen papá 
o una buena mamá, pero ellos real-
mente sigan las tradiciones de sus pa-
dres al educar a sus hijos. Y en tercer 
lugar, muy relacionada con la ante-
rior, existe la posibilidad que se hayan 
dado respuestas por lo que es desea-
ble socialmente, es decir, que respon-
dieron lo que creían que se esperaba 
que fuera lo correcto para los entrevis-
tadores, aunque su estilo de crianza y 
de vida fuera diferente. No obstante, 
puesto que el objetivo de este trabajo 

fue la percepción de los padres respec-
to del concepto de buen papá y buena 
mamá, y considerando que la esencia 
del signifi cado de las premisas socio-
culturales está en la dimensión cogni-
tiva que se vuelve comportamiento, 
éste es un hallazgo que vale la pena 
tomar en cuenta en la revisión de esta 
teoría, ya que también coincide con re-
sultados de otros estudios (Flores Ga-
laz, Cortés Ayala, Góngora Coronado 
y Reyes Lagunes, 2002).
 Por otra parte, aunque hubo tam-
bién coincidencia entre hombres y 
mujeres en las características de un 
buen papá y una buena mamá, al 
papá se le considera más moral en 
cuanto que enseña valores y da ejem-
plo, mientras que a la mamá se le ve 
más afectuosa, cariñosa y que inspira 
confi anza y seguridad, lo cual sí va 
de acuerdo con la teoría de este autor, 
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en la que en la familia mexicana tra-
dicional la madre es pródiga en dar 
afecto y amor (Díaz-Guerrero, 1994). 
Este resultado también confi rma que 
una función importante de la familia 
es impartir normas éticas y propor-
cionar instrucción sobre las reglas so-
ciales predominantes (Lasch, 1996). 
Los resultados también coinciden 
con estudios previos acerca del con-
cepto de padre y madre en el estado 
de Yucatán (Castillo León, Iuit Brice-
ño y Pacho Carrillo, 1994). 
 Además, el que los hombres hayan 
mencionado más frecuentemente al 
buen papá como proveedor y satisfac-
tor de necesidades básicas, después 
educador y por último que sea afec-
tuoso, también va de acuerdo con la 
teoría de Díaz-Guerrero (1994). Pero 
el que las mujeres hayan menciona-
do más frecuentemente al buen papá 
como afectuoso, después proveedor 
y por último educador, puede ser in-
terpretado como un cambio en el rol 
de los papás o también como lo que 
las madres desean y esperan que sea 
un buen papá. Parecería ser entonces 
que son las mujeres quienes están de-
mandando un cambio en el compor-
tamiento del padre al percibirlo con 
un papel de mayor involucramiento 
emocional en la crianza de los hijos, 
con una participación más activa en 
todas las responsabilidades relativas 
al cuidado diario de los niños.  
 También hay que considerar que a 
este grupo no se le hicieron preguntas 

que distinguieran entre las diversas 
edades de los hijos, ya que los pa-
dres tienen que enfrentar diferentes 
situaciones y renegociar su relación, 
dependiendo de si los hijos están en 
la etapa preescolar o de la adolescen-
cia (Galinsky, 1980). El sexo de los 
hijos también resulta un dato impor-
tante pues ambos padres tratan a sus 
hijos de manera diferente, según sea 
niño o niña, pero también de forma 
diferente de acuerdo con su propia 
concepción del rol de padre o madre 
(Snow, Jacklin y Maccoby, 1983; Ke-
lley, Power, y Whimbush, 1992).
 En este sentido, los resultados de 
este estudio pueden tener impor-
tantes implicaciones porque la pro-
pia concepción de padre o madre se 
vincula estrechamente con el tipo de 
relaciones que los padres establecen 
con sus hijos. Por ejemplo, numero-
sos estudios muestran que el tipo de 
interacciones con los hijos tiene efec-
tos en el desarrollo social (Baumrind, 
1991) y cognoscitivo de éstos. Los 
hijos de padres que valoran excesi-
vamente la disciplina y la obediencia 
generalmente mostraron un desarro-
llo social y cognoscitivo menos avan-
zado (Easterbrooks y Goldberg, 
1984; Nuggent, 1991). Sin embargo, 
otros estudios han mostrado que la 
insistencia en el control estricto y la 
obediencia de reglas son medidas in-
dispensables para niños que crecen 
en vecindarios peligrosos y que estas 
exigencias paternas son percibidas 
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por los niños como preocupación de 
sus padres por su bienestar (Brody y 
Flor, 1998 en Papalia, Wendkos-Olds 
y Feldman, 2000).
 Además, de acuerdo con lo resul-
tados obtenidos, para más del 65% de 
los padres, ser un niño bien educado 
supone ser respetuoso y obediente, lo 
cual va muy de acuerdo con las pre-
misas psicosocioculturales de Díaz-
Guerrero (1994, 2003), para la cultura 
mexicana. Es decir, una creencia im-
portante de los padres de esta mues-
tra respecto de lo que consideran que 
es educar bien a sus hijos es el respeto 
y la obediencia.  Esto se complementa 
con lo que parece que signifi ca ser un 
niño mal educado, puesto que lo rela-
cionan con ser grosero, no respetuoso 
y no obediente.
 En lo que toca al aspecto conduc-
tual, un hallazgo interesante es la im-
portancia que se le otorga al diálogo, 
pues ante la pregunta ¿qué haces para 
que tu hijo sea bien educado? ambos 
padres señalan con mayor frecuencia 
conductas como platicar, aconsejar y 
orientar a los hijos. Sin embargo, en 
segundo lugar, tanto hombres como 
mujeres mencionan utilizar procedi-
mientos de corrección de naturaleza 
punitiva o aversiva, por ejemplo, re-
gañarlos, castigarlos o pegarles. Tam-
bién se observa que son las mujeres 
quienes tienen un mayor porcentaje 
en este rubro, probablemente porque 
no tienen otras formas o estrategias 
planeadas de educación, o bien porque 

por características de la cultura mexi-
cana las mamás son quienes tienen la 
responsabilidad directa de educar o 
corregir a los hijos. 
 Es relevante también mencionar 
que son los hombres quienes les dan 
más importancia a la escuela en cuan-
to a lo que dicen hacer para que su 
hijo sea bien educado; dicen apoyar 
a su hijo para que vaya a la escuela, 
probablemente por las expectativas 
de superación laboral ya que son ellos 
quienes salen a trabajar y mantienen 
a su familia, aunque quizá son las ma-
más las que hacen, a fi n de cuentas, el 
trabajo directo para apoyar a sus hijos 
en la escuela y en la ejecución de las 
tareas escolares. En este sentido, aun-
que Díaz-Guerrero (1994) afi rma que, 
en la familia tradicional mexicana, es 
el  esposo quien debe trabajar y pro-
veer y no sabe nada ni quiere saber 
de lo que sucede en la casa, en tanto 
que la madre es la responsable, más 
que el padre, de cuidar que las nece-
sidades de los hijos sean satisfechas y 
es quien se preocupa para que desa-
rrollen óptimamente sus capacidades 
intelectuales, afectivas y de persona-
lidad, así como de educarlo para que 
sea un buen ciudadano, los resultados 
obtenidos refl ejan sólo parcialmente 
este rol tradicional del hombre en la 
educación de los hijos, puesto que en 
este estudio se manifi esta un mayor 
involucramiento de los papás por el 
desarrollo de las capacidades intelec-
tuales de sus hijos.
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 Por otro lado, resulta interesante 
la escasa referencia al componen-
te afectivo en los resultados ya que 
en la familia mexicana tradicional 
la madre es pródiga en dar afecto y 
amor (Díaz-Guerrero, 1994). Es posi-
ble que la escasa mención se deba a 
que los padres participantes dan por 
supuesto que aman a sus hijos y creen 
que no es necesario explicitar esta di-
mensión al referirse a la buena educa-
ción. Los resultados sugieren que los 
papás y mamás de este estudio quizá 
no tienen claro cómo se pueden rela-
cionar el afecto y el amor con la disci-
plina en la educación de sus hijos.
 La situación anterior también lleva 
a cuestionar en qué medida estos pa-
dres se plantean y planean, de mane-
ra consciente y explícita, tanto metas 
educativas (respeto, obediencia, es-
cuela) como estrategias de enseñanza 
(diálogo, castigo) para lograrlas. Pa-
recería que no es muy evidente para 
estos padres que ciertas estrategias 
promueven mejor el desarrollo de 
ciertas conductas, aunque en cuanto 
al contenido de la socialización, se 
educa para que los niños lleguen a 
ser adultos que encajen en el sistema 
de obediencia y respeto que la cultu-
ra particular aún prescribe. 
 Los estudios de Díaz-Guerrero 
(1994) afi rman que en este proceso la 
madre juega un papel primordial al 
presionar a los niños, a medida que 
crecen, para mostrar sumisión y obe-
diencia, utilizando no sólo la palabra 

sino incluso el castigo físico. Sin em-
bargo, en este estudio, los resultados 
refl ejan en parte este aspecto ya que, 
aunque se menciona la obediencia 
como una característica fundamental 
de la socialización, no se hace ningu-
na referencia a la sumisión absoluta 
y, por otro lado, como estrategia de 
enseñanza aparece el diálogo con los 
hijos en una mayor proporción que el 
uso del castigo físico.
 Los resultados en general parecen 
insinuar la fuerte infl uencia del eco-
sistema subjetivo en el desarrollo de 
la personalidad, ya que en este caso 
los datos se inclinan a dibujar una 
sociocultura donde, por una parte, 
aún prevalecen algunas premisas 
socioculturales de la familia tradi-
cional mexicana, como el respeto y la 
obediencia, pero se presentan varia-
ciones en los roles tradicionales asu-
midos por los hombres y las mujeres 
en las funciones parentales y en las 
estrategias de socialización.
 En relación con los estilos de crian-
za, los datos permiten inferir que, 
probablemente, dos de los tres estilos 
citados por Baumrind (1973) están 
presentes, ya que aparece el uso del 
castigo y el énfasis en la obediencia 
característicos del estilo autoritario, 
pero también el diálogo, el apoyo, 
conversar y hablar con los hijos, ca-
racterísticos del estilo autoritativo. 
Estos datos no permiten identifi car la 
presencia del estilo permisivo y del 
no involucrado (Martín y Maccoby, 
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1983 en Parke y Locke, 1999) por lo 
cual sería necesario investigar con 
mayor profundidad este tema en el 
futuro. 
 Por otra parte, es importante co-
mentar que en el estudio no se pre-
guntó a los padres por las diferencias 
en la educación de los niños y niñas, 
datos que con seguridad deben con-
tribuir a matizar con mayor detalle 
las cuestiones relativas a las prácticas 
de crianza, ya que las premisas de la 
familia mexicana enfatizan  diferen-
cias en los roles correspondientes a 
niños y niñas. 
 Los datos obtenidos deben ser in-
terpretados con cautela ya que exis-
ten investigaciones sobre estilos de 
crianza de los padres que han puesto 
en duda que exista un modo "correc-
to" o universal de educar bien a los 
niños (Baumrind, 1991; Scarr, 1992, 
1993); además, los progenitores a me-
nudo se comportan de manera dis-
tinta en diferentes ocasiones (Holden 
y Miller, 1999 en Papalia, Wendkos-
Olds y Feldman, 2000). También hay 
que considerar la personalidad y el 
temperamento de los niños, ya que la 
relación con sus padres de ninguna 
manera es directa sino mutuamente 
infl uyente. En este sentido, es muy 
importante al examinar los resulta-
dos tomar en cuenta el contexto de 
la sociocultura en la cual viven los 
padres ya que de esto dependerá en 
gran parte lo que piensan de la pater-
nidad/maternidad. 

 Los resultados señalan de manera 
bastante consistente, las dimensiones 
de lo que pueden dar lugar a estilos 
de crianza. También que existen cier-
tas prácticas de crianza que van juntas 
y que pueden llevar a una forma de 
educar y ver la vida de los hijos que 
es lo que hace el estilo propiamente. 
Finalmente, es importante señalar 
que las siguientes fases de la inves-
tigación han permitido identifi car, 
de manera más amplia, los posibles 
estilos de crianza característicos de 
esta cultura. Y particularmente han 
permitido determinar cómo se re-
lacionan las prácticas de crianza re-
portadas por los padres con ciertas 
características de personalidad de 
sus hijos, como la asertividad, auto-
concepto, autoestima y estilos de en-
frentamiento, al igual que establecer 
la congruencia entre la percepción de 
la crianza desde la perspectiva de los 
padres, así como también desde la 
de los hijos. Asimismo, esta línea de 
trabajo ha permitido conocer los cam-
bios generados en un estado como lo 
es Yucatán, inmerso en un proceso de 
globalización pero que mantiene aún 
características importantes de tradi-
ción (Díaz-Guerrero, 1994, 2003). Sin 
embargo, resulta alentador que estos 
posibles cambios se den en el sentido 
positivo de esa dialéctica de la cultu-
ra contra-cultura, en un aspecto que 
resulta fundamental, que es el papel 
de los padres en la educación y socia-
lización de sus hijos.
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